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Resumen:  

Proyecto financiado parcialmente con recursos de la Fundación MacArthur Como parte de los 
esfuerzos para conservar una región importante en la selva mediana en Punta Laguna, Yucatán, 
la presente propuesta es para realizar un estudio sobre los parámetros poblacionales, el rango 
habitacional y las conductas de forrajeo y social de la población de mono de araña. La zona está 
por declararse como área protegida por autoridades federales, que han solicitado a Pronatura 
Península de Yucatán, A.C. que presente una propuesta de plan de manejo. Dentro de este plan, 
se plantea una evaluación de la viabilidad de la población del mono araña y del impacto de 
diferentes actividades humanas sobre la misma, para lo cual se llevará a cabo los diferentes 
estudios. Uno producirá información sobre la estructura arbórea en diferentes partes del área 
propuestas y los parámetros poblacionales de la población de monos y otras especies de 
importancia; el otro tratará más específicamente sobre el uso de hábitat por dos grupos de 
monos araña, su conducta social y los cambios en su dieta y conducta debido a la creciente 
fragmentación de su hábitat. Ambos estudios se realizarán como parte del trabajo de campo de 
mi tesis de doctorado y la colaboración de la doctora Laura Vick, del Peace Collage, EU, y el 
doctor Juan Pedro González Kirchner, quien realizará una estancia temporal en la Universidad 
Autónoma de Yucatán. Se contará además con la asistencia de pobladores locales. Se solicita 
apoyo para compra de equipo, viáticos y el salario de dos pobladores locales que asistirán el 
trabajo de campo. 
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INTRODUCCION

En la península de Yucatán, aproximadamente un 50 % de la cobertura vegetal original ha sido 
transformada a tierra de cultivo (en su mayoria para agricultura extensiva) o para ganadería 
(Pennington y Sarukhán, 1998).  Gran parte de esta cobertura original consiste en selva mediana 
subperennifolia, de la cual se conservan porciones grandes, con vegetación no peturbada, sobre 
todo en el sur y sureste de la península, contenidas en reservas de la biósfera como las de 
Calakmul y Sian Ka’an (Challenger, 1998).  El norte del estado de Quintana Roo y el oriente del 
estado de Yucatán, originalmente con este mismo tipo de vegetación, la vegetación original ha 
sufrido más cambios en los últimos años, como producto de la utilización del suelo pero también 
de los incendios accidentales de los últimos 30 años (López-Portillo et al, 1990).  Como 
resultado, en esta región los ecosistemas originales han quedado distribuídos en fragmentos de 
tamaño y distribución muy variable.   

En las reservas de la biósfera, con una extensión de ecosistemas originales generalmente 
grande, el crecimiento demográfico y el desarrollo turístico se presentan como amenazas en el 
largo plazo.  En estas reservas, el uso de los recursos naturales se puede planificar manteniendo 
extensiones grandes de tierra a resguardo de cualquier presión humana, las llamadas zonas núcleo 
(Challenger, 1998) sin que ello signifique que otras áreas de la reserva se utilizen, como es el 
caso de las zonas de amortiguamiento.  En el caso de los fragmentos de ecosistemas originales 
más pequeños, como los que se encuentran al norte del estado de Quintana Roo y al oriente de 
Yucatán, la presión humana ha ocurrido ya.  El hecho de que aún podamos encontrar fragmentos 
con una alta biodiversidad, incluyendo poblaciones importantes de especies en peligro de 
extinción, se presenta como una oportunidad única de lograr el desarrollo armónico de las 
poblaciones humanas ya presentes, mismas que por diversas causas no han tenido un impacto 
importante sobre dichos fragmentos e incluso los han conservado intencionalmente.     

Los resultados de este proyecto son un intento de fundamentar esta propuesta.  El área de 
Punta Laguna (ver Mapa 1) contiene fragmentos de selva mediana subperennifolia que aún 
conservan una alta diversidad de especies, incluyendo a dos de las tres especies de primates que 
habitan en México, el mono araña (Ateles geoffroyi) y el saraguato negro (Alouatta pigra).  El 
área que rodea a la laguna de Punta Laguna ha sido conservada por los pobladores locales, mayas 
yucatecos originarios de Chemax (a 25 km al noroeste), quienes se establecieron en la zona en 
búsqueda de tierras para cultivar hace 35 años. Debido a la presencia de un sitio aqueológico y 
después a la llegada de turismo de las ciudades cercanas de Cancún y Playa del Carmen, los 
pobladores han conservado los fragmentos de selva mediana, utilizándolos exclusivamente para 
extraer madera para la construcción de sus casas y para llevar turistas a conocer a los monos araña 
en condiciones naturales. 

Esta situación, en la que una población humana ha logrado una convivencia estable con 
especies normalmente amenazadas por la presencia humana, es el principal valor del área en 
términos de conservación.  Con el fin de evaluar el grado de estabilidad de la población de monos 
araña y sus requerimientos mínimos de selva mediana, se propuso este estudio, que se podrá 
utilizar como el fundamento para delinear los criterios de utilización futura del área, si las 
comunidades locales y las autoridades estatales y federales así lo deciden.  El principal producto 
de este trabajo es una delimitación de las áreas que se deberán proteger y una propuesta sobre el 
uso que se deberá dar a cada una, para mantener una población de monos araña y la alta 
biodiversidad que esto implicaría, de manera indefinida. 



Este trabajo contiene los resultados de dos estudios distintos:  el primero es un censo 
realizado en una extensión de aproximadamente 12 kilómetros cuadrados, en el que estimamos la 
densidad poblacional de monos araña y como producto adicional, la de saraguato.  Este estudio lo 
dirigió la Biól. Laura Ibarra Santillán, de la Universidad Autónoma de Yucatán, con la 
colaboración del Dr. Juan Pedro González Kirchner, la M. en C. Celia Selem Salas y Cirilo 
Mukul Chi, de la comunidad de Punta Laguna.  El segundo es un estudio del uso de hábitat, 
incluyendo rangos habitacionales, dieta, vegetación, organización social y patrones demográficos 
de dos grupos de monos araña que el responsable de este proyecto estudia como parte de su tesis 
de doctorado en la Universidad de Pennsylvania, elaborado con la ayuda de Eulogio y Macedonio 
Canul, de la comunidad de Punta Laguna. 

En el censo poblacional encontramos una alta densidad de monos araña, alrededor de 89 
individuos por kilómétro cuadrado, distribuídos exclusivamente en menos de un kilómetro 
cuadrado de selva mediana.  El resto del área muestreada, compuesto principalmente por selva de 
30 a 50 años de edad, contiene una baja densidad de monos, aproximadamente 6 individuos por 
kilómetro cuadrado.  La población de saraguatos está limitada a un sólo grupo de 3 individuos 
adultos, que ocupan una porción de 17 hectáreas de selva mediana dentro del mismo rango de un 
grupo de monos araña.   

En el estudio de uso de hábitat encontramos que los monos araña utilizan ambos tipos de 
vegetación prevalecientes en la zona.  Tanto la selva mediana como la selva en regeneración 
contienen un alto número de especies árboreas, la tercera parte de las cuales son exclusivas de la 
selva mediana, otra tercera de la selva en regeneración y una ultima parte que se pueden encontrar 
en ambas selvas.  La mitad de los árboles en la selva mediana son de ramón, especie sumamente 
importante en la dieta de los monos por alimentarse tanto de su fruta como de sus hojas.  En la 
selva mediana, los monos se alimentan en un 80% de fruta y el resto de hojas, provenientes de un 
total de 35 especies, incluyendo la fruta y hojas del ramón y la fruta de Ficus como especies 
principales.  En la selva en regeneración, donde pasan únicamente parte del día, se alimentan de 
la fruta de chechen y pixoy, especies más abundantes en este tipo de selva.  Encontramos 
diferencias importantes en la dieta entre diferentes años y entre ambos grupos bajo estudio, 
indicativas de la gran flexibilidad de esta especie.

Parte de esta flexibilidad en la conducta alimenticia parecen lograrla gracias a su 
organización social, que les permite adaptar el tamaño de los grupos de forrajeo a la distribución 
y abundancia del alimento (Symington, 1990;  Chapman, 1988).  La organización social 
encontrada en ambos grupos reveló tener el típico patrón de fisión-fusión de la especie, con 
subgrupos menores que el tamaño del grupo moviéndose como unidades independientes y 
cambiando de tamaño y composición varias veces en un mismo día.      

La causa de la perturbación de la cobertura vegetal original en el área pudo haber sido un 
incendio ocurrido hace 31 años.  Esto significaría que la población de mono araña, diezmada en 
aquél entonces, se encuentra ahora junto con selva, en regeneración.  Los patrones demográficos 
encontrados, tanto el número de nacimientos como el número de muertes y/o emigraciones 
registrados sugieren que ambos grupos están en aumento y por lo tanto, al representar una parte 
importante de la población total en el área, esta podría estar en condiciones de crecimiento 
demográfico.   

Finalmente, incluímos una propuesta de delimitación funcional para la zona, misma que 
se incorporó ya a la propuesta de área natural protegida sometida a las autoridades estatales de 
Semarnap, quienes lo discuten actualmente con autoridades ejidales y las comunidades locales.               



Incluímos además un resumen de las estrategias de Pronatura Península de Yucatán, A.C. 
para el área de Punta Laguna.



METODOLOGIA

A. Censo Poblacional 

Este estudio lo llevamos a cabo a lo largo de un año (septiembre, 1997 - septiembre 1998), 
período en el que realizamos recorridos mensuales con el fin de determinar: a) los patrones de 
distribución y b) el tamaño de cada una de las poblaciones, estimando el número de individuos 
que hacen uso del área, expresado en densidades, para cada una de las dos especies de primates 
presentes:  el mono araña y el saraguato.  

Distribucion

Para estimar la distribución de la población de ambas especies de primate, utilizamos el método 
de cuadrículas, recomendado para la elaboración de mapas de distribución de primates (Barnett, 
1995), y ampliamente utilizado para la elaboración de atlas nacionales y regionales de fauna y 
flora europea (Delibes et al, 1983; Campo y García-Gaona, 1983; Rivas-Martínez, 1987, 
González-Kirchner, 1994). Para ello, dividimos el área de estudio en cuadrículas de 100 m por 
lado, basándonos en la cartografía existente (INEGI 1/50.000). En cada una de las cuadrículas 
recorridas durante el período de estudio registramos la presencia o ausencia de cada una de las 
dos especies de monos.  Unicamente para el caso de la distribución, “presencia” significa la 
observación directa de los monos o de signos inequívocos de su presencia en un lugar 
determinado, como heces fecales o fruta mordida.  Con los datos obtenidos para cada una de las 
cuadrículas, elaboramos una representación gráfica de su distribución.  

Tamaño de la población 

El tamaño de las poblaciones lo estimamos en medidas de densidad, expresada en número de 
individuos por km2, de las dos especies de primates. Para lo anterior, escogimos al azar cinco 
transectos de longitud variable, a lo largo de los cuales realizamos observaciones directas a través 
de recorridos a pie. La longitud de cada uno de los transectos antes mencionados la estimamos 
mediante un podómetro digital en cada uno de los recorridos, para posteriormente obtener la 
longitud promedio de cada uno de los transectos.  Caminamos lentamente según el método de 
recorrido propuesto por Telleria (1986), ampliamente utilizado en investigaciones primatológicas 
(NRC, 1981; Burnham et al., 1979; Brockelman y Ali, 1987; Skorupa, 1987; García y Braza, 
1988; Whitesides, et al, 1988; Barnett, 1995).

La estimacion del tamaño de una poblacion de animales utilizando el método de transectos 
lineales asume que se cumple con los siguientes supuestos (NRC, 1981;  Mandujano, 1994): 

1. Los animales encontrados a cero metros de distancia perpendicular al transecto siempre son 
observados, es decir, la probabilidad de observación es igual a 1 (evita una subestimación).   

2. Los datos de los animales observados deberán ser registrados en la posición inicial en que 
fueron observados por primera vez, y evitar que los individuos sean contados dos o más 
veces (evita una sobreestimación). Para cumplir con este supuesto, marcábamos el árbol 
donde encontrábamos al grupo, registrando así la posición inicial de observación.  Además, 
permanecíamos el menor tiempo posible en el sitio para evitar un nuevo contacto con el 
mismo grupo posteriormente. 

3. Las distancias se deberán medir con exactitud.  Utilizamos un podómetro digital, con el cual 



aseguramos que las distancias siempre fueron medidas de la misma manera; además,
verificamos en el campo la localización de puntos ya representados en los mapas, como las
lagunas y sabanas.

4. Las observaciones deben ser eventos independientes.  Siempre que en un mismo recorrido 
encontramos grupos separados, es decir, que estuviéramos seguros que se trataba de dos 
grupos distintos de monos, los tomamos como observaciones independientes. Asimismo, los 
recorridos dentro del área, los hicimos alternadamente en cada transecto, con el objeto de
minimizar traslapes de un día a otro y con esto, la probabilidad de observar al mismo
individuo y/o grupo más de una vez en días consecutivos o en el mismo lugar. 

Aunado a los supuestos anteriores, considermos las longitudes mínimas que requieren los
transectos para ser unidades de muestreo válidas. Tomamos las recomendaciones de Barnett 
(1995) de recorrer cada transecto el número necesario de veces hasta cubrir 50 km como distancia 
mínima.  En el caso del transecto L4, por su facilidad de recorrido, además de su alta densidad de 
monos araña,  la distancia total recorrida fue de 87.49 km.

Por último, escogimos las horas de mayor actividad de las especies para evitar el sesgo 
del conteo al subestimar las densidades, realizando los recorridos en dos períodos al día: de 700 -
1100 y de 1600 - 1900 horas, considerados como los de mayor actividad de las especies en
cuestión.

En cada recorrido de los transectos, contamos el número total de individuos observados
de cada una de las especies, registrando, para el primer animal observado: 

1. La distancia radial del observador: distancia entre el observador ubicado en un punto del 
transecto y el punto en que el animal es detectado. 

2. El ángulo de observación: ángulo formado entre la línea del transecto y la línea de la 
distancia radial. 

3. La distancia perpendicular de cada animal: distancia del punto en que el animal fue 
observado al punto más cercano al transecto. 

Las distancias las estimamos utilizando el podómetro digital y el ángulo de visión mediante una
brújula convencional. Asimismo, tomamos datos sobre el número de individuos que conformaban
los grupos registrados, el sexo cuando fue posible observarlo y el número de crías. 

Durante el período de estudio, hicimos un total de 92 recorridos en los cinco transectos, 
cubriendo una distancia total de 307.78 km (cuadro 1). Las densidades registradas para cada una 
de las poblaciones de primates las estimamos con el modelo de Hayne (Mandujano, 1994), a 
partir de los datos obtenidos para cada uno de los individuos observados durante los recorridos en 
cada uno de los transectos.  El supuesto básico de este modelo se basa en la función o curva de 
detección de los animales, la cual describe la probabilidad de detectar a un animal dependiendo 
de su distancia perpendicular al centro del transecto (ri). La idea básica es que la probabilidad de
detectar a los individuos disminuye conforme estos se alejan del centro del transecto, por lo cual
es necesario estimar la distancia efectiva de deteccion, es decir aquella distancia a la que el riesgo
de no detectar a un individuo es mínima. Esta distancia efectiva se estima a partir de los datos,
tomando la media armónica de la distancia a la que fueron dteectados todos los individuos.  Así, 
la densidad y su varianza se estiman con las siguientes fórmulas:



DH=  n 1 ! 1
2L       n       ri

Donde:

DH = Densidad estimada por el modelo de Hayne 
n = número de animales observados 
L = longitud del transecto 
ri = Distancia de observación de cada animal i 

La varianza de esta densidad estimada es: 

Varianza (DH) " D2
H var (n) + ! (1/ri – R)2

                                     n 2          R2n (n-1) 

Donde:

DH = Densidad estimada por el modelo de Hayne 
n = número de animales observados 
var (n) = Varianza de n " n 
ri  = Distancia de observación de cada animal i 
R = Media armónica de las distancias de observación 

                             = 1 !  1
                                n      ri

Mediante este procedimiento pudimos estimar la densidad media para cada transecto recorrido, 
asi como el intervalo de confianza al 95% para la misma media.  Un control independiente fue el 
hecho de que en el transecto L4, la densidad de monos araña la conocíamos, ya que la totalidad de 
este transecto atraviesa exclusivamente los rangos de los grupos MX y EU bajo estudio (ver 
abajo).  Esta densidad la tomamos entonces como la densidad real y el grado de aproximación del 
estimador en el transecto L4 a esta cifra funcionó como una medida de la exactitud de los censos.  

Con el fin de comparar la densidad de monos en diferentes tipos de vegetacion, 
utilizamos el método de estratificación de los transectos sugerido por NRC (1981):  calculamos 
de nuevo las estimaciones de densidad para cada uno de los transectos L1, L3 y L5, pero tomando 
como longitud total (L en el modelo arriba expuesto) solamente aquella porción del transecto que 
tuviera un tipo de vegetación, la selva en regeneración o kelenche’ (en estos transectos, la 
mayoria;  ver tabla abajo).  Para estimar la densidad en selva mediana, tomamos aquella porción 
del transecto L4 que contuviera ese tipo de vegetación.  En el caso del transecto L2, que contenía 
una porción grande de selva mediana, también contenía una porción similar de sabana;  
estratificarlo hubiera reducido demasiado la longitud recorrida, con el riesgo de sobreestimar la 
densidad al no cumplir con la restriccion de recorrer el transecto un minimo de 50 km, por lo cual 
no utilizamos este transecto para esta parte del análisis.   

En la siguiente tabla mostramos las longitudes totales, asi como la proporción de cada 
transecto que atraviesa los cuatro tipos de vegetacion diferentes:  selva mediana o selva mediana, 
kelenche’, sabana y cultivos (ver Mapa 4).   



Transecto Distancia
recorrida (km) 

Long.media
(km)

Kelenche Selva
mediana

Sabana Cultivos

L1 59.17 4.01 3.167 0.328 0.000 0.515
L2 52.83 3.59 1.087 1.151 1.118 0.234
L3 53.55 7.40 6.316 0.644 0.209 0.231
L4 87.49 2.44 0.407 2.033 0.000 0.000
L5 54.44 3.62 2.140 0.000 0.000 0.000

307.48 13.117 4.156 1.327 0.980
% 67 21 7 5

Km (totales) 206.011 64.570 21.523 15.374

La proporción de cada tipo de vegetación incluído en los transectos se asemeja a la proporción de 
cada tipo de vegetación en el area total, lo cual implica que es válido hacer comparaciones entre 
tipos de vegetación (NRC, 1981).

B. Vegetación

El estudio de la vegetación lo hicimos durante los meses de julio y agosto de 1998.  El objetivo 
fue estimar la abundancia relativa de diferentes especies arbóreas en  los tipos de vegetación 
prevalecientes que nos permitiera estimar la importancia de cada uno de ellos para el mono araña.  
Aunado a los análisis de mayor escala, utilizando fotografías aéreas y mapas, estos resultados 
constituyen una evaluación del grado de perturbación del hábitat del mono araña en el área.

En el mes de marzo de 1998 hicimos un vuelo de reconocimiento sobre la zona con el fin 
de evaluar la vegetación en diferentes zonas del área bajo estudio tanto en el censo poblacional 
como en el proyecto de uso de hábitat.  Las fotografías aéreas tomadas durante este vuelo, así 
como una evaluación directa desde el aire, revalaron que las zonas de selva mediana, en un estado 
relativamente no perturbado, están concentradas alrededor del sistema de lagunas, así como en 
algunas depresiones inundables llamadas rejolladas.  El resto del área muestreada en el censo 
poblacional está compuesto principalmente por selva de alrededor de 40 años de edad, llamado 
kelenche’ por los pobladores mayas locales, por sabanas inundables alrededor de algunas lagunas 
y por áreas de cultivo en diferentes etapas de sucesión primaria.  Incluímos un mapa con estos 
tipos de vegetación (ver Mapa 4).

Debido a la predominancia del kelenche’ y a que en nuestras observaciones de los dos 
grupos en la laguna observamos que lo utilizaban con gran frecuencia, decidimos incluir tanto a la 
selva mediana como al kelenche’ en el análisis de la abundancia y distribución de árboles.   
Durante los meses de julio y agosto de 1998 contamos todos los árboles con un diámetro a la 
altura del pecho mayor que 10 cm en un total de 110 cuadrantes de 20m por lado (Higgins et al, 
1994).  64 de estos cuadrantes estaban en selva mediana y 46 en kelenche’.  La identificación de 
los árboles la hicieron los dos asistentes de campo, mayas de la comunidad de Punta Laguna, que 
en muy raras ocasiones desconocían la especie de la que se trataba, en cuyo caso tomábamos una 
muestra de las hojas, frutos (si era posible) y la llevábamos a la comunidad, en donde en todos los 
casos obtuvimos el nombre en maya.  Posteriormente las identificamos con su nombre científico y 
su familia utilzando la literatura existente sobre vegetación en la península de Yucatán (Flores y 
Carvajal, 1994;  Sosa et al, 1995) o consultando el herbario de la Universidad Autónoma de 
Yucatán.

El número total de cuadrantes en la muestra lo determinamos cuando la relación entre la 
densidad de cada especie con respecto al área acumulada se mantuvo estable.  La distinción entre 



estos dos tipos de vegetación la hicieron los mismos asistentes de campo, quienes definen la selva 
mediana como “un monte (selva) viejo, en el que nunca nadie ha hecho milpa” y al kelenche’ 
como “un monte en el que alguien hizo su milpa hace más de 40 años”, este último con fuerte 
predominancia de chakah (Bursera simaruba), una especie muy conspicua por el color rojo de su 
corteza.  Además, la altura de los árboles varía consistentemente entre ambos tipos, siendo de un 
máximo de 10 m en el kelenche’ y de un máximo de 25-30 m en el selva mediana. 

C. Uso de Hábitat 

Desde junio de 1996, tenemos bajo estudio dos grupos en el área circundante a la laguna de Punta 
Laguna.  El objetivo primordial es la investigación de diferentes aspectos de la conducta social, 
reproductiva y alimenticia del mono araña, que en el caso de este trabajo, servirán para definir los 
requerimientos de área de los dos grupos bajo estudio, así como para obtener indicadores de la 
estabilidad de la población.

Después de un estudio piloto en el que se identificaron y habituaron todos los monos, 
utilizando principalmente las marcas faciales y de pelaje, en enero (grupo MX) y en noviembre 
(grupo EU) de 1997 iniciamos la recolección de datos sistemáticos que incluían a todos los 
individuos de ambos grupos.  Los datos que presentamos aquí los obtuvimos mediante la técnica 
de rastreos instantáneos (Martin y Bateson, 1993).  Cada veinte minutos a partir del contacto 
visual, registramos los siguientes datos en forma de mapas o bocetos en papel cuadriculado: 

a) Número de monos adultos, subadultos y juveniles, identidad y actividad de cada uno (comer, 
descansar o moverse); 

b) Distancia entre cada uno y con respecto a árboles o caminos conocidos; 
c) En el caso de estar comiendo, la especie y la parte vegetal (fruta, hoja o flor) de la que trate.

Asi, durante un tiempo promedio de 4 horas diariamente, divididos en tres períodos diurnos (700-
1100, 1100-1500 y 1500-1900 horas), obtuvimos 16 muestras en promedio.  Debido a la fluidez 
en los patrones de agrupación y a los frecuentes cambios de actividad realizados por un mismo 
subgrupo de monos araña, estos registros resultan ser independientes (Ramos-Fernández, 
obs.pers.).

La definición de subgrupo requiere particular atención:  debido a las condiciones de 
visibilidad, es posible no incluír todos los individuos que están juntos y por lo tanto subestimar el 
tamaño de los subgrupos que no dependa de nuestra habilidad para encontrarlos o de las 
condiciones de visibilidad.  Por otra parte, la permanencia en el mismo lugar con un mismo 
subgrupo podria provocar que el tamaño virtual del subgrupo aumentara con el tiempo debido a 
que se descubren más individuos.  Mientras que en el censo poblacional esta medida objetiva la 
proporciona la velocidad constante a la cual se mueve el obsevador, de manera que siempre 
cuenta a los monos de la misma manera, en el caso del estudio de uso de hábitat, desarrollamos 
una medida objetiva.  Al principio del estudio hicimos los mismos mapas de localizacion de los 
monos con respecto a los demás, pero recorriendo distancias largas  a partir de un individuo 
estacionario y con respecto a algún árbol o marca conocida, hasta encontrar todos los monos que 
hubiera en un radio de más de 100 m alrededor de el individuo escogido.  Después, con varios de 
estos mapas, medimos las distancias entre cada uno de los monos y analizamos su frecuencia.  
Mientras que las distancias entre 0 y 30 m son igualmente frecuentes, a partir de 30 m empiezan a 
disminuir en frecuencia, por lo que decidimos definir al subgrupo como “aquella agrupación de 
monos en la que todos los integrantes están a 30 m o menos de algún otro”.    



D.  Demografía 

Además de registrar los datos arriba mencionados, una vez identificados los miembros de ambos 
grupos hemos tomado datos sobre el estado reproductivo de hembras adultas y subadultas, 
asociación, interacciones sociales, desarrollo de los infantes, etc., lo cual a lo largo de dos años 
nos permitió estimar ciertas tendencias demográficas de los dos grupos.   

Tomando en cuenta a cada grupo por separado, ya que el estudio del grupo MX inició en 
junio de 1996 y el del grupo EU en noviembre de 1998, cuantificamos:  

1.  el número de nacimientos en cada mes; 
2.  el número de muertes registradas, tanto de crías como de jóvenes y adultos; 
3.  el número de individuos que desaparecieron, o aparecieron, una vez conocidos y 

habituados todos los demás de manera confiable. 

Con estas medidas se puede tener estimar los parámetros de nacimiento, muerte, inmigración y 
emigración en un año para dos grupos, datos que extrapolados a toda la población podrían ser 
indicativos de su estabilidad, entendida ésta como la tendencia a crecer o a disminuir en el 
tiempo.   

RESULTADOS

A. Censo Poblacional 

Los resultados de presencia-ausencia para las dos especies, obtenidos de las observaciones por  
cuadrícula en el área muestreda permitieron la elaboración de los mapas de distribución y analizar 
las características de los sitios que albergan una mayor densidad de primates.   

Distribución de Ateles geoffroyi 

El mapa de distribución elaborado a partir de los registros obtenidos para A. geoffroyi muestra 
que esta especie no se distribuye uniformemente en el área, sino que utiliza predominantemente 
sólo algunos parches, claramente delimitados en el mapa 2.  El tamaño de estos parches va desde 
1 ha hasta dos parches de 40 ha, estos últimos correspondiendo en su mayoría a la selva mediana 
aledaña a la laguna (ver Mapa 4).  El área total aproximada donde verificación la presencia de 
individuos de esta especie es de 131 ha., de las cuales aproximadamente la mitad corresponden a 
selva mediana y la otra mitad a kelenche’.  Aunque esto no sea una medida exacta del uso de los 
distintos tipos de vegetación por parte de los monos araña, sí concuerda con la observación de 
que en la mitad de los días de observación, los monos de los grupos bajo estudio junto a la laguna 
viajaron de la selva mediana al kelenche’, en donde se alimentaron todo el día y regresaron a 
dormir junto a la laguna (ver abajo, Uso de hábitat).  

Distribución de Alouatta pigra 

Para el caso de A. pigra, los encontramos únicamente en un sólo parche, ya que sólo encontramos 
un grupo, constituído por 3 individuos adultos (1 macho y 2 hembras) y dos crías (2 machos).  En 
el mapa 3 mostramos el área de 17 has. en la cual encontramos a este grupo.  El mismo parche, 



compuesto exclusivamente por selva mediana,  se puede considerar como el rango habitacional de 
un grupo de monos aulladores en la zona, ya que nunca los hemos encontrado fuera de estas 17 
has.

Densidad de la población de Ateles geoffroyi 

Las densidades estimadas para cada uno de los transectos fueron variables, registrando la 
densidad menor el transecto 1, con 6.04 individuos/km2  y la mayor de 88.52 individuos/km2 el 
transecto 4 (ver siguiente tabla).  La densidad estimada en el transecto L4, de 88.52 +/- 2.02 
individuos/km2, es muy parecida a la densidad real, que es de 98 individuos/km2.  Esta densidad 
es la conocida en los estudios de uso de hábitat y de conducta social realizados en esta misma 
área sobre individuos identificados, calculada asumiendo un total de selva mediana en la zona 
alrededor de la laguna de 49 has. (Mapa 4).  Esta relación entre densidad estimada y real indica 
que el censo es bastante exacto, ya que podría estar subestimando la densidad real de la población 
por un factor cercano al 10%.   

Transecto Longitud
media (km) 

Recorridos Distancia
(km)

Densidad
indiv/km2

Varianza Intervalo de 
confianza al 

95%
L1 4.01 15 59.17 6.04 2.90 0.89
L2 3.59 13 52.83 32.24 25.79 1.38
L3 7.40 9 53.55 6.33 3.65 1.13
L4 2.44 31 87.49 88.52 113.96 2.02
L5 3.62 24 54.44 9.96 9.14 1.71

TOTAL 92 307.48
Media 4.21  28.61 

La densidad media de todos los transectos, que podría considerarse una estimación de la 
densidad total en el área muestreada, es de 28.61 individuos/km2 .  Sin embargo, debido a la alta 
concentración de monos en los transectos 2 y 4 y a su utilización predominante de la selva 
mediana, parecería más lógico considerar los tipos de vegetación en los que se encontraron los 
monos antes de hacer una estimación más definitiva.  La densidad de monos araña por tipo de 
vegetación se muestra en la siguiente tabla.   

Transecto Longitud
de

kelenche’
(km)

Densidad
indiv/km2

en kelenche’ 
(indiv/km2)

Varianza Intervalo de 
confianza al 

95%

L1 46.7 1.61 2.46 2.17
L3 45.7 7.42 7.42 1.61
L5 54.4 9.96 9.96 1.78

TOTAL 146.8 Media 6.33 



Transecto Longitud
de selva 
mediana

(km)

Densidad
indiv/km2 en

selva mediana 
(indiv/km2)

Varianza Intervalo de 
confianza al 

95%

L4 72.9 89.5 133.66 2.43

Como se puede ver, la densidad de monos araña en la selva mediana es más de diez veces mayor 
que la de kelenche’.  En este último, la densidad podría ser tan baja como 0.76 individuos/km2 o 
tan alta como 11.90 individuos/km2, considerando como límites superior e inferior los respectivos 
límites al 95% de confianza de la densidad en el transecto L5, con una densidad más alta, y el L1, 
con una densidad más baja.  Por otro lado, la estimación de la densidad en selva mediana 
proveniente del transecto 4 permanece similar a la densidad real en el rango de los grupos MX y 
EU bajo estudio en la misma área.    

 Densidad de población de Alouatta pigra 

Para el caso de A. pigra, la población es considerablemente más pequeña, ya que la 
densidad media total estimada fue de 2.29 individuos/km2.

Transecto Longitud
media (km) 

Recorridos Distancia
(km)

Densidad
indiv/km2

Varianza Intervalo
de

confianza
al 95% 

1 4.01 15 59.17 0.00 0.00
2 3.59 13 52.83 0.88 0.26 0.85
3 7.40 9 53.55 0.00 0.00
4 2.44 31 87.49 3.71 0.71 0.85
5 3.62 24 54.44 0.00 0.00

TOTAL 92 307.48
Media 4.21 2.29

En este caso, al igual que en el transecto L4  para los monos araña, también se conoce la densidad 
real, ya que es un único grupo el que habita el rango representado en el mapa 3, constituido por 3 
adultos (2 hembras) y dos crías (macho).  Es por esto que los encuentros con este grupo han 
ocurrido únicamente en el transecto 4 y en la porción más al sur del transecto 2, que queda dentro 
del rango conocido de este mismo grupo (ver Mapa 3).  Tomando como valor máximo el límite 
superior del intervalo de confianza para el transecto 4, 4.56 indiv./km2, y como valor mínimo el 
límite inferior del intervalo de confianza para el transecto 2, 0.03 indiv./ km2, la estimación de la 
densidad de monos aulladores resulta más baja que la densidad verdadera en el área de selva 
mediana muestreada, que es de 6.12 indiv./ km2, asumiendo un área de 0.49 km2 para el área 
muestreada por el transecto L4.  El censo poblacional, en relación a los saraguatos, está 
subestimando el tamaño real de la población por un factor del 200%.  Esto podría deberse a la 
escasez de individuos y los pocos encuentros que tuvimos con ellos, comparado con los 
encuentros con monos araña.

B. Vegetacion

Riqueza



En los análisis de vegetación encontramos un total de 90 especies en 35 familias, con ocho 
especies endémicas a la península de Yucatán (ver Listado).  Encontramos 32 especies 
únicamente en la selva mediana, 22 en el kelenche’ y 35 en ambos tipos de vegetación.  De 
acuerdo a la clasificación utilizada por Pennington y Sarukhán (1998), el tipo de vegetación en 
selva mediana corresponde a la selva mediana subperennifolia con clara dominancia de Brosimum
alicastrum (ver adelante) y dentro de ésta, al tipo 2 para la península de Yucatán, por la presencia 
de Caesalpinia gaumeri y la ausencia de Bucida buseras y Thrinax parviflora.

Abundancia

En la figura 1 se puede ver la composición arbórea de cada tipo de vegetación, muy diferente para 
ambos tipos de vegetación.  En la selva mediana, la especie más abundante es el ramón, con una 
densidad casi equivalente al total de todas las demás especies juntas, representando alrededor del 
50% de todos los árboles presentes.  Otras especies abundantes son el zapote, botox, koopo’ y 
pom, confirmando la caracterización del tipo de vegetación mencionada anteriormente (ver 
Listado para nombres científicos y taxonomía).  En el kelenche’, la composición arbórea es muy 
diferente, con muy pocos árboles de ramón (menos de un individuo por hectárea, comparado con 
288 indiv./ha en el selva mediana) y una marcada abundancia de chakah, tsalam y ha’bin. 

Con el fin de evaluar las abundancia relativa de las especies arbóreas más importantes 
para los monos araña, ordenamos las especies de acuerdo a su frecuencia de consumo (ver 
sección de Dieta, abajo) y analizamos los datos para las 15 especies principales, definidas como el 
conjunto de especies cuya frecuencia de consumo agregada representa el 75% del total de las 
observaciones conductuales (ver abajo, Uso de hábitat).  De esta manera no se incluyen en el 
análisis alrededor de 16 especies que fueron ingeridas por los monos con muy baja frecuencia, 
que conjuntamente representan el 25% de la muestra total.  En la figura 2 se pueden observar los 
datos (en individuos por hectárea) correspondientes a estas especies principales.

Distribución

Aunque una estimación relativamente exacta de la distribución de cada especie requeriría un 
estudio de la flora más extenso que el que realizamos, es posible estimarla indirectamente a partir 
del número de individuos por cuadrante del mismo tipo de vegetación (Higgins et al, 1994).  
Cuando la media de este valor excede a su varianza, el patrón de distribución es agregado (A, en 
la figura 2).  Cuando la media es igual a la varianza, la distribución es al azar (R en la figura 2) y 
en el caso de que la media del número de individuos por cuadrante fuera menor que la varianza, 
el patrón de distribución seria uniforme (no encontramos ninguna especie con este patrón de 
distribución).  La mayoría de las especies está distribuída de manera agregada, otras menos al 
azar y ninguna está distribuída de manera uniforme.  Las consecuencias de estos patrones de 
distribución para los monos araña se discutirán más adelante. 

Mapas

El mapa 4 muestra el área de cada tipo de vegetación, estimado a partir de fotografías aéreas y 
verificación de campo.  Dentro del área muestreada, existen alrededor de 86 hectáreas de selva 
mediana, 26 de sabanas y el resto corresponde a kelenche’, con manchones aislados no mayores 
que  20 hectáreas de selva en etapas previas de sucesión debido al cultivo.



C. Uso de habitat

Rangos Habitacionales 

Ambos grupos ocupan de manera diferente las zonas de selva mediana y las de kelenche’. 
Mientras que la selva mediana la utilizan tanto para comer como para dormir, en 
aproximadamente la mitad de los dias de observación, uno o más subgrupos se desplazaron hacia 
el kelenche’, donde pasaban un tiempo forrajeando y descansando, siempre regresando a dormir 
en las zonas de selva mediana aledañas a la laguna de Punta Laguna.  Así, podemos distinguir 
entre el área central, utilizada para comer y dormir y compuesta por selva mediana en su mayoria; 
y el área perifiérica, utilizada únicamente para forrajear durante el dia, compuesta por kelenche’.  
En el mapa 5 representamos la extensión de las áreas centrales para cada uno de estos grupos.  La 
extensión de las mismas es de 27 has. para el grupo MX y 34 para el grupo EU.  Sin embargo, 
debemos anotar que el rango habitacional del grupo MX indicado en el mapa 5 está dividido por 
un camino que comunica a la carretera con la laguna, por lo cual los monos no tienen libre 
movimiento entre ambas mitades de su rango y las hembras se concentran predominantemente en 
las 16 has. de su porción sur, mientras que los machos parecen ocupar las 27 hectáreas por igual.   

En el mismo mapa se indican los puntos más alejados, principalmente hacia el sur-
suroeste, en donde encontramos monos identificados pertenecientes a uno de estos grupos.  Sin 
que tengamos ninguna certeza acerca de la frecuencia con la cual los monos de estos grupos 
llegaron hasta ahí, ni de la posibilidad de que lleguen a puntos aún más alejados, estos puntos 
sirven como indicación del área mínima total que los miembros de los dos grupos utilizan.   Si 
dibujamos un polígono mínimo que atravesara estos dos puntos, esta área sería de unas 340 has.  

Dieta

Por medio de las observaciones conductuales realizadas desde 1996, hemos obtenido un registro 
continuo de la conducta alimenticia de un número importante de subgrupos de monos.  En la 
exposición de estos resultados, es necesario resaltar que estos registros conductuales los hemos 
realizado casi en su totalidad en áreas de selva mediana y no en el kelenche’, en donde es mucho 
más difícil seguir y observar a los monos por las condiciones de visibilidad y de movimiento 
entre la vegetación más baja.  Por esta razón, no es posible cuantificar el consumo hecho por los 
monos en kelenche’, ni hacer estimaciones de la importancia en la dieta de especies que son más 
abundantes en este tipo de vegetación, a pesar de que en la mitad de los días de observación, los 
monos viajaron hacia el kelenche’ y se alimentaron ahí durante todo el día.   

En la figura 3 se muestra el porcentaje del tiempo que los monos araña dedican a tres 
actividades principales:  descansar (45% de las observaciones totales), comer (35%) y moverse 
(20%).  Sin embargo, existe una variación temporal importante en el tiempo que le dedican a cada 
una de estas actividades;  en particular es notoria la disminución en el tiempo dedicado a comer al 
final de la época de secas (abril y mayo) en ambos grupos, en donde los observamos moviéndose 
y descansando más tiempo, mientras que una vez iniciadas las lluvias (junio y julio), el tiempo 
dedicado a comer aumentó.  En la figura 4 mostramos la proporción del tiempo total de forrajeo 
que los monos dedicaron a comer frutas, hojas y flores, del total de tiempo que los observamos 
comiendo.  Mientras que el total para todos los meses analizados indica que la dieta del mono 



araña en esta área está compuesta  de entre un 80 y un 90% de fruta, existe una alta variación de 
un mes a otro.  

Si ahora observamos el consumo relativo de los principales componentes de la dieta en 
ambos grupos bajo estudio (Figura 5), podremos identificar como especies principales a las 
siguientes:  ramón (frutas y hojas), álamo (fruta), zapote (fruta), koopo’ (fruta y hojas), 
caracolillo (fruta), jujub (fruta), chechen (fruta), waya (fruta) pixoy (fruta), pich (fruta y hojas), 
yaxnik (fruta), kanaste (fruta) pom (fruta), sakchechen (fruta) y tacani (fruta).  Ambos grupos 
presentan coincidencias en las primeras cuatro especies, pero el grupo MX parece alimentarse 
más de las hojas y frutas del pich que el grupo EU, en cuyo rango únicamente hay un sólo árbol 
de pich.

Analizando más detalladamente el patrón temporal de consumo de algunas de estas 
especies (Figura 6), podemos ver que mientras las hojas de ramón las consumen durante todo el 
año, las frutas son predominantemente ingeridas a partir de junio en ambos grupos, alcanzando en 
algunos meses un 60 % del tiempo total de forrajeo.  Las hojas, por otro lado, nunca 
representaron más del 30 % del tiempo total comiendo.  Si observamos las dos especies de Ficus
de las que se alimentan los monos araña en el área (Figura 7), el patrón es claramente distinto:  
durante casi todos los meses, tanto el koopo’ como el álamo son ingeridos en una proporción 
mayor al 10 %, en ocasiones llegando hasta el 40 % y en un mes hasta el 60% del tiempo total de 
forrajeo en el grupo MX.  Los árboles de Ficus, en particular los de álamo, tienden a ser grandes 
y a proveer mucha fruta al mismo tiempo y varias veces año, por lo que termina siendo más 
probable encontrar un subgrupo grande alimenándose de esta especie que subgrupos pequeños y 
dispersos alimentándose de otros árboles más pequeños.  De hecho, los subgrupos alimentándose 
de álamo tienden a ser más grandes que los que se alimentan de otras especies (ver adelante, 
Figura 10).

Las otras especies analizadas durante todo el año, el caracolillo, zapote, chechen y jujub 
(figura 8) tienen etapas más definidas de fructificación y de igual manera, los subgrupos de 
monos se alimentan de ellos en etapas específicas del año.   Es importante mencionar al zapote 
como una fuente de alimento importante en algunos meses (diciembre-marzo), cuando sobrepasa 
el 30% del tiempo total de forrajeo, llegando incluso al 60% en el grupo EU.  Aparentemente esta 
especie se distribuye más densamente a los bordes de la laguna, razón por la cual los monos 
suelen ser más fáciles de encontrar en esa época.   

Tomando en cuenta tanto la frecuencia de ingesta como la abundancia relativa de cada 
componente de la dieta, se puede calcular un índice de preferencia o selectividad (Wrangham, 
1996) que es una aproximación indirecta a la importancia nutricional que tiene cada especie 
dentro de la dieta de la especie (Figura 9).  Un índice de preferencia mayor que cero indica una 
selección activa por árboles de esa especie, mientras que un índice negativo indica que no hay 
una selección activa sino que la especie es consumida en menor proporción a su abundancia en el 
hábitat.  Especies altamente preferidas son: el álamo, cuyo índice de preferencia es mucho más 
alto debido a su baja densidad en el habitat en general y a los largos períodos de fructificación 
que presenta un individuo dado, además del tamaño de la corona.;  el pich, el pixoy, el 
caracolillo, el zapote y el pom, que en diferentes grupos presentaron tambien índices de 
preferencia altos.  Es interesante el caso de las hojas de pich, que son ingeridas en mayor 
proporción que las hojas y por lo tanto, para una densidad de arboles dada, son preferidas en 
mayor proporción que la fruta del mismo árbol.  Sin embargo, esto sucede únicamente en el grupo 
MX, cuyo rango tiene una alta densidad de árboles de pich.



Organización Social 

El tamaño y la composición de estos dos grupos, por clases de edad y sexo, se muestran a 
continuación.

Clase Grupo MX Grupo EU 
Hembras adultas con cría 6 10
Hembras adultas sin cría 0 3
Machos adultos 1 5
Hembras subadultas 3 3
Machos subadultos 1 2
Hembras juveniles 4 4
Machos juveniles 3 3
Total Hembras 13 20
Total Machos 5 10
TOTAL 18 30

Nunca observamos juntos todos los miembros estos grupos, sino que los encontramos en 
subgrupos más pequeños. Estos subgrupos, sin embargo, cambiaban de tamaño y composición 
varias veces en un mismo dia, de manera que un mismo individuo podía ser visto con ciertos 
otros por la mañana y por la tarde encontrarse con otros monos completamente distintos, aunque 
siempre perteneciendo al mismo grupo. El tamaño promedio de los subgrupos para el grupo MX 
fue de 4.62 (e.e.=0.07, N=1647), representando el 26% del tamaño del grupo, mientras que en el 
grupo EU, los subgrupos tenían un tamaño promedio de 3.25 (e.e.=0.07, N=798), representando 
el 11% del tamaño del grupo.  Esta diferencia en la proporción del tamaño total del grupo que los 
subgrupos representan significa que en el grupo más pequeño, los individuos tienden a asociarse 
más entre sí que en grupos más grandes, formando unidades más cohesivas.  Asimismo, si 
analizamos los cambios en el tamaño promedio mensual de los subgrupos (Figura 11), es evidente 
que también existe un cambio en los patrones de agrupación a lo largo del año.

En la figura 12 se observa la frecuencia con la que encontramos subgrupos de diferentes 
tamaños en ambos grupos.  La distribución está desviada hacia los grupos de menor tamaño, con 
una media entre 4 y 5 para el grupo MX y entre 3 y 4 para el grupo EU;  sin embargo, la moda es 
la misma, de dos individuos por subgrupo.         

Demografía 

En la figura 13 mostramos el número de nacimientos registrados en el grupo MX entre julio de 
1996 y diciembre de 1998 y en el grupo EU entre noviembre de 1997 y diciembre de 1998.  
Pareciera haber una concentración de los nacimientos entre noviembre y marzo, aunque serían 
necesarios más datos sobre el grupo EU para confirmar esta tendencia.  Del total de nacimientos 
registrados, 4 fueron hembras, 4 machos y otros 4 aún no han sido identificados.

En febrero de 1997 encontramos una hembra adulta de 6 kg de peso muerta con heridas que sólo 
pudieron haber sido hechas por un felino grande.  Esta ha sido la única muerte de un individuo 
maduro que hemos podido comprobar.  En el grupo MX, tres hembras han desaparecido, una en 
abril de 1997, otra en octubre de 1998 y otra en noviembre del mismo año.  La edad de estas tres 
hembras (todas ellas subadultas), así como lo que se sabe sobre el sistema social de la especie nos 



hacen suponer que estas hembras no murieron sino que emigraron a otros grupos vecinos, 
diferentes del de EU ya que en ese grupo no han sido vistas.  Las otras dos muertes registradas 
fueron de dos crías, una macho y la otra hembra, de una misma hembra adulta en el grupo EU 
durante 1998.

En cuanto a la llegada de nuevos individuos a los grupos bajo estudio, no tenemos la certeza de 
que no haya ocurrido en el grupo EU, ya que es más grande que el de MX y no sabemos si los 
individuos nuevos, no reconocidos que hemos encontrado pertenecían a este grupo desde antes de 
encontrarlos o no.  En el grupo MX, en agosto de 1998 encontramos una hembra subadulta que 
no habíamos visto antes y que no estaba habituada a nuestra presencia.  Esta es la única 
inmigración registrada, aunque actualmente esta hembra aún no se comporte como los demás 
miembros del grupo MX.   

En la siguiente tabla se resumen los datos expuestos sobre demografía. 

Grupo Período de 
estudio

Nacimientos Número de 
hembras
adultas

Tasa 
reproductiv

a anual 

Muertes Inmigración Emigración

MX jul-dic 96 1 6 0 0 0
MX ene-dic

97
1 6 0.17 0 0 1

MX ene-dic
98

4 6 0.67 0 1 2

EU ene-dic
98

6 10 0.60 2 ??? ???

Total 98 10 16 0.63 2 ??? ???
TOTAL 97-98 12 22 0.55

Utilizando el número de nacimientos y el número de hembras adultas presentes en un grupo 
durante un año determinado, es posible calcular una tasa reproductiva por hembra adulta para el 
período en cuestión.  Las tasas calculadas de esta manera van de 0.17 a 0.67 nacimientos / hembra 
adulta al año, ambos extremos registrados en el grupo MX, mientras que la tasa total para los dos 
años es de 0.55 nacimientos / hembra adulta al año.   



D.  Entrenamiento de personas locales y tesistas 

Eulogio y Macedonio Canul han participado en este proyecto desde sus inicios.  Desde entonces, 
sus conocimientos acerca de la biología del mono araña, han cambiado no sólo su actitud hacia la 
conservación del hábitat del mono araña, sino que se lo han transmitido a otros pobladores 
locales.  Algunos de estos, particularmente los que trabajan como guías, también se han 
beneficiado de la presencia del responsable de este proyecto, ya que han recibido lecciones de 
inglés continuamente.   

Regina Peón, pasante de biología de la Facultad de Ciencias de la UNAM, colaboró en la 
toma de datos de vegetación en los meses de julio y agosto de 1998, presentando sus resultados 
en el Congreso Anual de los Veranos de la Investigación Científica.

Finalmente, Laura Ibarra Santillán, pasante de biología de la Universidad Autónoma de 
Yucatán, presentará los datos del censo poblacional de ambas especies de primate como su tesis 
de licenciatura.



DISCUSION

Todos los estudios de campo de largo plazo sobre diferentes especies de mono araña han 
reportado que su hábitat principal es la selva alta o mediana, todos en buen estado de 
conservación (Symington, 1990 en Perú;  Chapman, 1988 en Costa Rica;  McDaniel, 1994 en 
Costa Rica;  van Roosmalen y Klein, 1987 en Surinam).  En este estudio, el primero sobre la 
especie realizado en la península de Yucatán, hemos encontrado que, por lo menos en una 
población fragmentada, el hábitat del mono araña (entendido como el área utilizada de manera 
cotidiana) puede incluír selva en etapas secundarias de sucesión.

Dos de nuestros resultados demuestran la importancia de la selva en regeneración o 
kelenche’ para los monos araña.  Primero, en la mitad de los días de observación, sobre todo en la 
época de secas, alguno de los subgrupos que seguiamos en la zona de selva mediana junto a la 
laguna de Punta Laguna (ver Mapa 5) se internaba en el kelenche’, en donde los vimos viajar 
hasta 2 km, alcanzando árboles aislados de zapote, chechen, Ficus y otras especies más 
abundantes en este tipo de vegetación, alimentarse todo el día ahí y luego regresar a dormir junto 
a la laguna.  En nigún caso observamos que un subgrupo que se hubiera alejado no regresara a 
dormir en la selva mediana.  Esto demuestra la importancia del kelenche’ como fuente de 
alimento, pero sugiere que no es un hábitat óptimo para la especie, tal vez por la altura de los 
árboles, en donde los monos podrían sentirse inseguros durante la noche.

Segundo, en el censo poblacional encontramos una densidad baja pero consistente a lo 
largo de tres transectos diferentes, de monos araña.  Además, el área de distribución del mono 
araña, aquella en la que se verificó la presencia de los monos, es mayor que el área de selva 
mediana existente.  Es posible que estos monos también hayan estado forrajeando durante el día 
en este tipo de vegetación y que al atardecer regresaran a dormir cerca de una laguna en la selva 
mediana.   

La capacidad del mono araña para utilizar este tipo de vegetación para alimentarse y 
moverse entre parches de selva no perturbada es quizá la razón por la cual la población en el área 
de Punta Laguna se ha mantenido más grande que la de la otra especie simpátrica, el saraguato 
negro, que en el área de estudio se limita a un grupo de 3 adultos exclusivamente.  El saraguato 
no utiliza la selva en regenaración, lo cual puede deberse a su habilidad motora o a sus 
requerimientos nutricionales, que implican hojas de diversas especies encontradas únicamente en 
selva mediana.  Este hecho hace que en ecosistemas fragmentados como el que encontramos en 
Punta Laguna, sea el mono araña y no el saraguato la especie más abundante.       

 Las causas de la fragmentación de la selva mediana subperennifolia, vegetación original 
en casi todo el estado de Quintana Roo y en particular en esta su porción norte, las desconocemos 
hasta el momento.  La población humana de los últimos 40 años no ha sido tan densa como para 
haber convertido todas las 1200 hectáreas incluídas en este estudio a tierra de cultivo, 
especialmente porque la población local practica la agricultura de roza-tumba-quema de 
subsistencia, que a los niveles de población actual, no representa una presión tan importante.  
Según reportes verbales de los pobladores locales, fue un incendio, hace 31 años, ocurrido en la 
temporada de secas que siguió al paso del Huracán Behula, en 1967, el que afectó una gran 
extension de selva mediana desde Punta Laguna hasta Playa del Carmen (a una distancia de 
aproximadamente 70 km).  Según los mismos reportes, la vegetación alrededor de las lagunas no 
fue afectada, porque el fuego las rodeó.



 Desafortunadamente no hemos podido confirmar y ampliar la información acerca de lo 
sucedido mediante la comparación de las fotografías aéreas antes y después del huracán 
mencionado.  Sin embargo, es posible que haya sido un incendio el que diezmó la población de 
ambos primates en la zona y que estemos frente a una población de monos araña en estado de 
crecimiento demográfico debido al estado de regeneración constante de la selva perturbada por el 
incendio.  Los siguientes puntos apoyan esta suposición: 

1.  En un estudio del efecto de la secuela huracán-incendio en 1988-89, después del huracán 
Gliberto, López-Portillo et al (1990) reportan que el incendio había dejado parches de selva 
mediana en buen estado, sobre todo alrededor de “cenotes y otras oquedades”.  El efecto 
sobre la selva mediana fue una disminución general en el número de árboles vivos, aunque 
mientras más edad tenian los sobrevivientes, mayor era la probabilidad de que un árbol 
regenerara “por rebrote” al haber resistido al fuego.  El efecto sobre la abundancia de 
diferentes especies de fauna fue más pronunciado en los mamíferos “frugívoros y los 
folívoros trepadores o arborícolas”.  Esto sugiere que al pasar por el área de Punta Laguna el 
incendio de 1968, la población de monos araña y de saraguatos fue afectada gravemente, 
quedando los únicos en la selva mediana que se conservó intacta junto a las lagunas.   

2.  La densidad tan alta encontrada en selva mediana (89/km2) mayor que la encontrada en 
cualquier otro estudio reportado hasta la fecha en cualquier género de monos araña (White, 
1986 en Ateles paniscus en Perú = 31/km2; Freese, 1976 en Ateles geoffroyi en Costa Rica = 
6-9/ km2; Coehlo et al, 1976 misma especie en Guatemala = 45/km2).  Esta densidad en un 
área relativamente pequeña y el contraste con la baja densidad en las áreas circundantes de 
kelenche’, sugieren que la población se limita en realidad a las áreas de selva mediana y que 
conforme se vaya regenerando el kelenche’ irá expandiéndose hacia estas áreas. 

3.  Las tasas reproductivas aparentes en los dos grupos estudiados (0.48 +/- 0.12 nacimientos al 
año, en promedio) son más altas que las reportadas en otros estudios de la misma especie y de 
otros géneros de Ateles (Milton, 1981 en Ateles geoffroyi en Panamá = 0.38 +/- 0.03;  
Symington, 1990 en Ateles paniscus en Perú = 0.35 +/- 0.06).  Asimismo, la baja mortalidad 
que pudimos detectar, tanto de infantes como de individuos de más edad, podrían ser 
indicativos del buen estado nutricional de las hembras en esta población, lo cual podría 
deberse al reciente aprovechamiento del kelenche’ como fuente de alimento, después de su 
regeneración hasta una altura y diversidad que pudiera proveerles a los monos de alimento 
suficiente.

3.  La proporción de sexos, que normalmente se ha encontrado de tres hembras por cada macho 
(Symigton, 1990;  Chapman, 1990), en los grupos estudiados aquí fue de un macho por cada 
dos hembras.  De las crías recién nacidas, la mitad eran hembras.  Este mismo resultado lo 
obtuvimos en el censo, en donde la proporción de hembras a machos fue de 1.39:1.  
Symington (1990), comparando los intervalos entre nacimientos entre aquellas hembras 
adultas que tuvieron hijos y las que tuvieron hijas, encontró que no sólo era mayor el 
intervalo después de haber tenido un hijo, sino que eran las hembras dominantes, con mejor 
condición nutricional, las que tenían más altas probabilidades de tener hijos en lugar de hijas.  
Es posible que, de ocurrir lo mismo en esta especie, bajo las condiciones medioambientales 
acuales, la proporción de sexos esté desviada hacia los machos debido a la expansión 
demográfica en la que se encuentra la población. 



De ser cierta la propuesta anterior, nos encontraríamos frente a una población que sufrió una 
fuerte disminución de tamaño hace 31 años y que se encuentra en recuperación actualmentre 
debido a la regeneración de la selva afectada por un incendio.

Dobson y Lyles (1989), después de revisar la bibliografía sobre poblaciones de primates 
y las causas de su disminución, desarrollaron un modelo matemático que predice que las especies 
con hábitos promiscuos, viviendo en grupos relativamente grandes se mantendrán en números 
más grandes que aquellas especies que viven en harems o son monógamos, viviendo en grupos 
más pequeños.  La razón de esta diferencia estriba en el hecho de que en poblaciones pequeñas de 
especies con hábitos promicuos, las hembras tienen más probabilidades de ser fecundadas que en 
poblaciones pequeñas de especies con hábitos más estables, como los harems en los que viven el 
saraguato.  Es posible que una vez que un macho de saraguato emigre al ser expulsado de su 
grupo, en un hábitat como el de Punta Laguna no encuentre otras hembras y no se reproduzca.  
Esto es menos probable para una hembra que emigra enrtre grupos de monos araña, evento que 
observamos en cuatro ocasiones.  En tres de ellas fueron hembras subadultas conocidas las que 
desaparecieron y en una ocasión registramos la llegada de una hembra que aparentemente se ha 
incoroporado al grupo MX. Desconocemos el origen de estas hembras nuevas. 

 Si es cierto el hecho de que la población en estudio pasó por un “cuello de botella” 
debido al incendio, es posible que haya habido una disminución en la variabilidad genética, lo 
cual podría provocar la aparición de malformaciones debido a las altas tasas de cruzamiento entre 
parientes cercanos que tendría que haber ocurrido en una población pequeña y aislada. Esto puede 
ser lo que le ocurra a una hembra adulta en el grupo EU, que tiene una hija juvenil que no tiene 
cola (posiblemente desde nacida) y ha perdido las últimas dos crías que ha tenido, ambas antes de 
los tres meses de edad.  Existe la posibilidad de que esta hembra tenga algún defecto genético que 
pudiera estar heredando a sus crías.

Es por esto que decidimos buscar poblaciones cercanas de monos araña, que pudieran en 
un futuro cercano intercambiar individuos con la población de Punta Laguna.  La población más 
cercana se encuentra aproximadamente a 20 km al norte de Punta Laguna, alrededor de la Laguna 
Madero.  En censos preliminares (Ibarra Santillán, no publ.) hemos encontrado grupos de ambas 
especies en un área de selva mediana que rodea una laguna de aproximadamente 500m de 
diámetro.  Aunque no tenemos datos sobre la densidad de esta población, en fotografías aéreas se 
puede apreciar que el área de selva mediana no perturbada es mayor, sobre todo hacia el norte 
hacia el ejido de Nuevo-Xcán, en donde recientemente han iniciado un programa de extracción 
maderera. La posibilidad de que exista flujo genético entre esta población y la que existe en la 
Laguna Madero depende de la existencia de vegetación en buen estado que los monos, en 
particular las hembras subadultas que emigran entre grupos y los machos adultos, que viajan en 
grupo en áreas más grandes que las hembras y así encuentran a hembras subadultas solitarias.   

Los resultados arriba discutidos, así como la posibilidad de que la población de monos 
araña en el área esté en proceso de recuperación, se presentan como una oportunidad de estudiar 
el efecto de la fragmentación sobre poblaciones de especies que, como el mono araña, se 
consideran indicadoras del grado de perturbación de un ecosistema.  Por otro lado, para la 
comunidad de Punta Laguna los monos araña los monos representan un recurso, ya que son un 
atractivo turistico que les aporta un beneficio económico.  Asegurar la permanencia de esta 
población es de su interés.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACION DE MANEJO 



Del presente estudio se derivan las siguientes conclusiones: 

1.  La población de mono araña en el área estudiada se concentra a una alta densidad (89 
individuos / km2) en un área de 86 has. de selva mediana no perturbada alrededor del sistema 
de lagunas.  La población total en este tipo de vegetación no excede los 100 individuos.

2.  La población de saraguato se limita a tres individuos adultos con dos crías. 

3.  Los monos araña, pero no los saraguatos, utilizan el área de selva de 30-50 de edad que 
constituye la mayoría de la vegetación en la zona.  Ambos tipos de vegetación, la selva 
mediana y la selva en regeneración, constituyen el hábitat funcional del mono araña. 

4.  La flexibilidad de la organización social del mono araña, así como la gran variedad de su 
dieta les han permitido adaptarse a las condiciones actuales de fragmentación.  

5.  El origen de la perturbación pudo haber sido el incendio que siguió al Huracán Behula en 
1967, mismo que pudo haber diezmado a la población de mono araña dejándola aislada en las 
zonas alrededor de las lagunas. 

6.  De ser cierto esto, la población de monos araña estaría en crecimiento.  Las tasas 
reproductivas aparentes, así como otros factores sociales y de movimientos, sugieren que 
conforme el kelenche’ se va regenerando, va proporcionando más alimento a los monos, que 
cada vez lo utilizarían más. 

7.  Como cualquier población pequeña, los monos araña en el área están en riesgo de acumular 
defectos genéticos debido a la reproducción repetida entre consanguíneos.  Se debe buscar el 
contacto con otras poblaciones cercanas.

8.  Una de estas poblaciones se encuentra aproximadamente a 10 km al norte, alrededor de la 
Laguna Madero. 

Basado en lo anterior, se desarrolló la siguiente propuesta de zonifiicación y de manejo del área 
propuesta a Semarnap como área natural protegida (ver Mapa adjunto).  Las áreas y los 
lineamientos de utilización se resumen a continuación.  Esta propuesta ya ha sido presentada por 
la Semarnap a las autoridades ejidales.   

Area Total (5374 has. totales).  Contiene dos zonas núcleo y un total de 1138.4 has de zona de 
usos múltiples.   

Zona núcleo lagunas (855.5 has.totales).  Es donde se realizó el estudio poblacional y de uso de 
hábitat.  Se propone que en esta área se limite el uso al que se le ha dado hasta el momento:  
ecoturismo, apicultura, tala moderada de maderas para construcción de casas por los habitantes de 
las comunidades locales, investigación y monitoreo.   

Zona núcleo Laguna Madero (282.9 has. totales).  Por su difícil acceso, se propone que en esta 
área se realizen únicamente las actividades de investigación y monitoreo.   



Zona de usos múltples (4235.6 has totales).  Se propone que en el resto del área protegida, se 
defina una extensión mínima de kelenche’ que se debería mantener en todo momento, como un 
porcentaje de toda la zona, además de que se mantuviera un corredor de este tipo de vegetación, 
entre las dos zonas núcleo.  La disposición de este corredor y del porcentaje de kelenche’ deberán 
responder a las necesidades de las comunidades locales por tierra fértil y a la topografía local del 
terreno, así como a la propia motivación de las comunidades y autoridades locales por conservar 
la población de monos araña de manera indefinida.    

También basándonos en los resultados de este proyecto, así como el contacto estrecho que 
desarrollamos con los habitantes locales, en Pronatura Península de Yucatán hemos desarrollado 
una estrategia de acción que tiene como objetivo motivar a las comunidades a practicar la 
conservación a través de actividades económicas alternativas, talleres e inciativas propias que 
demuestren en el corto y en el mediano plazo los beneficios de hacerlo.  Se anexa una propuesta 
con la información más detallada, en la que además se enuncian los logros hasta el momento.   



RESUMEN DEL TIPO DE ANALISIS UTILIZADO

En el censo poblacional se utilizó el método de Hayne (Mandujano, 1994) para calcular 
las densidades a partir de los datos obtenidos para cada uno de los individuos observados durante
los recorridos en cada uno de los transectos. La densidad y su varianza se estiman con las 
siguientes fórmulas:

DH=  n 1 ! 1
2L       n       ri

Donde:

DH = Densidad estimada por el modelo de Hayne
n = número de animales observados 
L = longitud del transecto 
ri = Distancia de observación de cada animal i 

La varianza de esta densidad estimada es: 

Varianza (DH) " D2
H var (n) + ! (1/ri – R)2

                                     n 2          R2n (n-1) 

Donde:

DH = Densidad estimada por el modelo de Hayne
n = número de animales observados 
var (n) = Varianza de n " n 
ri  = Distancia de observación de cada animal i 
R = Media armónica de las distancias de observación 

= 1 ! 1
                                n      ri

En el estudio de uso de hábitat no se realizaron análisis estadísticos complicados, con la 
excepción del cálculo de medias y errores estándar.
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